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LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL EN URUGUAY 
 
La migración internacional es un componente fundamental en la historia de la población 
uruguaya. Hasta mediados del siglo XX, Uruguay fue un país con saldos migratorios 
positivos, habiendo recibido un importante aporte de corrientes de inmigrantes europeos, 
con un impacto significativo desde el punto de vista demográfico, social y cultural.  
El aporte de la inmigración europea continuó hasta aproximadamente 1930 y tuvo un último 
empuje en la década de 1950 y primeros años de la del 1960. 
En la segunda mitad del siglo XX, el saldo migratorio internacional se convierte en 
negativo, modificando el perfil migratorio del país.  
A partir de 1960, a la par de una profundización de la crisis económica, social y política que 
desembocaría en el golpe de Estado de 1973, se intensifica la salida de población hacia los 
países de la región y hacia Norteamérica y Europa.  
 
Otras oleadas emigratorias importantes se vivieron con las crisis de 1982 y 2002. 
Los censos de población son la fuente por excelencia para medir la migración internacional. 
Se estima en 117.000 el número de emigrantes del período 1996-2004.  
 
Históricamente el principal país de destino de la emigración uruguaya ha sido Argentina. 
Sin embargo, a partir de la oleada emigratoria de 2002 los flujos se revirtieron y España 
y en menor medida los Estados Unidos de América pasaron a ser los principales países 
receptores: en la Encuesta Nacional de Hogares Ampliada (ENHA) 2006 se observa que ambos 
países concentraron casi el 70% de las opciones migratorias de los emigrantes recientes.  
No obstante, en la actualidad en términos de stock Argentina y España son los dos países que 
más acumulan población nacida en Uruguay. 
 
CAMBIO DE TENDENCIA 

 
En años recientes, conjuntamente con crecimiento económico importante acompañado 
por una tasa de desempleo muy baja (5,4% en febrero de 2011) comienzan a observarse 
indicios de un aumento de la inmigración y una aceleración del retorno de emigrantes  
uruguayos (proceso ya apreciado en el lustro 1985-1989 con la recuperación democrática). No 
obstante, estas tendencias son recientes y no es posible determinar aún en qué medida este 
proceso habrá de consolidarse en el futuro. 
 



 
 

 
 
EL PERFIL DEMOGRÁFICO Y SOCIOECONÓMICO DE LOS MIGRA NTES 
 
El perfil demográfico  de emigrantes registrados en los países de destino en las décadas del 80, 
90 y 2000, indica que se trata de una emigración joven, en la que predominan los hombres en 
casi todos los países.  
La emigración reciente no es la excepción: de acuerdo a los resultados de la ENHA 2006 el 55% 
de los emigrantes salidos entre 2000 y 2006 tenían entre 20 y 30 años al salir de Uruguay. 
Como en las oleadas anteriores, predominaron los hombres sobre las mujeres. 
Las altas tasas de desempleo juvenil y dificultades de inserción laboral constituyen 
un factor de expulsión de Uruguay que actúa en forma permanente, especialmente en el 
caso de los varones.  
En el caso uruguayo, es relevante analizar la emigración en términos de sus impactos en el 
mercado de trabajo local. Este aspecto ha sido poco estudiado en la investigación sobre el 
tema, dado que en general se analizan los efectos de la inmigración en los mercados laborales 
de destino. 
 
NIVEL EDUCATIVO 

 



Se ha mantenido la selectividad positiva por nivel educativo de los emigrantes con 
respecto a los nativos en Uruguay. El volumen acumulado de los profesionales emigrantes 
registrados como económicamente activos ha sido estimado en el 10% del total de los 
censados en el Uruguay.  
El nivel educativo de los emigrantes uruguayos residentes en los Estados 
Unidos de América es ampliamente mayor que el de los residentes en España, mientras que 
las mujeres también tienden a tener un mayor nivel educativo promedio que los hombres. 
 
La pérdida de recursos humanos calificados ocasionada por la emigración se ve compensada 
de manera parcial si se observa el perfil de los inmigrantes recientes. La población 
nacida en el exterior llegada en la última década presenta en promedio, un nivel educativo 
muy superior al de los nacidos en el país. Asociado al alto nivel educativo promedio, los 
inmigrantes recientes también tienen una alta participación en los quintiles de ingreso más 
altos. 
 
Las redes de migrantes constituyen un factor de alta importancia para explicar la 
dinámica migratoria en Uruguay. Como consecuencia de las salidas de los años 1970 y 1980, 
se generaron colonias de uruguayos residentes en diversas regiones del mundo y se fueron 
consolidando vínculos y redes entre los migrantes y sus familiares y connacionales.  
Las redes permitieron que la emigración fuera una salida casi inmediata a las dificultades que 
se presentaron en el Uruguay. 
 
PERFIL DE LOS IN - MIGRANTES 

 
La pirámide de edades de los inmigrantes muestra una población notoriamente envejecida, 
resultado de las corrientes de inmigrantes europeos llegados en décadas anteriores. 
No obstante, los inmigrantes llegados en la última década son predominantemente jóvenes, 
en edades económicamente activas, al tiempo que se aprecia una presencia significativa de 
niños nacidos en el exterior, hijos de emigrantes que han retornado al país. 
 
En el período reciente predominan los inmigrantes originarios de la región, fundamentalmente 
de Argentina. Entre los llegados antes de 2000, los europeos (fundamente españoles 
e italianos) tienen un peso considerable, aunque la presencia de argentinos y brasileños se 
mantiene elevada. 
 
El perfil de los migrantes de retorno es similar al de los emigrantes: suelen ser más 
educados y masculinizados que la población nativa, al tiempo que al igual que los emigrantes 
se concentran en edades económicamente activas pero como era de esperar tienen mayor 
edad promedio que los emigrantes, dado que el retorno necesariamente constituye un evento 
posterior a la emigración.  
 
De manera congruente con su mayor nivel educativo promedio, un tercio de los retornantes 
integra el quintil más rico de la distribución del ingreso, mientras que esta proporción 
disminuye a 12% en el quintil más pobre. 
 
Las corrientes de retorno están asociadas a la orientación de los flujos de emigrantes. 
Mientras que en décadas pasadas la mayoría de migrantes de retorno venía de Argentina, 
el stock de inmigrantes de retorno llegados a partir de 2000 se distribuye en proporciones 
similares entre los procedentes de Argentina, Estados Unidos de América y España. 
 
 



 
 
 
MIGRACIÓN INTERNA 
 
Con respecto a la migración interna, el Uruguay concentró históricamente los flujos 
hacia Montevideo, su capital; esto incluyó a las personas de origen rural y también de los 
centros urbanos del interior del país. A partir de la década de 1960, el saldo migratorio de 
Montevideo disminuye y se duplica el saldo migratorio del departamento de Canelones. Esto 
reflejó la expansión de la capital hacia zonas de residencia ubicadas en ese departamento 
limítrofe, que integra la zona metropolitana de Montevideo. El censo de 1996 registró un 
crecimiento de la población de la región de la costa este del departamento de Canelones, 
acompañado, por primera vez, de un decrecimiento poblacional de Montevideo. De manera 
similar, el departamento del país que tuvo un crecimiento más alto es Maldonado, mostrando 
que la población tiende a radicarse en la costa del Río de la Plata. 
 
VOLUMEN DE INMIGRANTES 
 
En términos absolutos, la evolución del volumen de inmigrantes muestra un pico 
máximo de 180 mil observado en el censo de 1908, para descender a 70 mil en la primera 
década del siglo XXI. 
 



 
 

 
 



 


